
4. El Espectador, P. 14A. 17-XI-85. 

5. INGEOMINAS. Explicación del Mapa de Riesgos. Ce,..::·· 
1985. 

6. LA PATRIA. 28 de julio de 198S. Revista Dominical, ;::i, 

14 a 18. La Actividad volcánica del nevado del Ruiz. 

------------·--------------------

206 

JAVIER DARIO RESTREPO 

Periodista 

XIV- LA AYUDA INTERNACIONAL 

A QU!EN AYUDA? 

'""2_36 

----�----------_J 



' I 

lNTROOUCCio-1 

Los días 13 de todos estos meses los damnificados de Armero 
han recordado la catástrofe que sepultó a su pueblo con ma­
nifestaciones bulliciosas que recorren calles de Bogotá e !ba­
gué y que han conseguido mantener viva la preocupación del 
gobierno y de los organismos de ayuda por la solución de sus 
necesidades. Cuando esas manifestaciones pasan por las calles, 
los pef'iodistas tenemos que sentir que estamos en el origen 
de esa inconformidad y en la raíz de esos gritos. Son gritos 
que se comenzaron a gestar en nuestras informaciones sobre 
la ayuda internacional. En esa maratón informativa que du-
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tó dos días con sus noches, los medios de comunicacióri tr;:-,rs­
mi tie:ron muchas noticias. Un micrófono abierto durante las 
24 horas contrnuas de . cada día, las prensas insaciables que 
reclamaban más y más fotos, titulares y relatos; esos lar­
gos espacios de una hora y hora y media en las pantallos de 
TV, inponían una continua búsqueda de datos y ·por eL;o todo· 
é,tisbo de ayucJa se acogía. como una información de opor'!J­
nidad múltiple: consolaba y esperanzaba a los damnificados¡ 

. estimulaba a otros donantes y revelaba una dimensión positi­
va de la sociednd. Los anuncios de ayuda llcyaban por telé­
f ano, por cable, en boletines especiales, en entrevistas perso­
noles. Eran anuncios de personas, entidades b;:mcarias, indus­
trinles o comerciales, de grupos políticos o religiosos, de em­
bajadas, de clubes, d� cuanta organización hay... era una ca­
tarata de buenas noticias que a alguno le inspiró la metáfora: 
una avalancha de buena voluntad cubre a Colombia .... 

Uno de los resultados de esa torrencial información de ayudas 
fue la conciencia que se creó sobre el desproporcionado volu­
men de ayudas, suficiente para atender no sólo la emergen­
cia, sino la post-emergencia de los damnificados. 

En algunos casos los periodistas dejamos nuestro papel de in­
formadores para asumir el de promotores de ayudas: que hace 
falta sangre, dijo alguien en las primeras horas del jueves 
aquel, y de inmediato las instalaciones de la Cruz Roja se lle­
naron de donantes hasta el punto de que horas después fue 
necesario decirle a las personas que ofrecían su ayuda que 
guardaran su sangre en las venas para otra oportunidad. 

Eso mismo ocurrió con otras clases de donaciones, con idén­
ticos resultados. Las vastas proporciones de la tragedia ha­
bían creado un ambiente propicio para la generosidad, q4e fue 
mirado en su momento como el aspecto positivo de la histo­
ria de ese oscuro día. 

El anál:sis posterior de esos hechos y el desarrollo noticioso 
que ha tenido la tragedia de Armero han revelad.o rnt,1cho más 
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que la experiencia de esos dos primeros días. Mt;s DLÍn, ha 
permitido ahondar y darle sus dimensiones reales a episodio 
de ese día, corno es el caso de todos lor. que se rclncionan co 
la ayuda nacional e internacional para los d:imni fic,idos. E 
ese análisis y son esas cxpcrier'lciar. cJp periodi:-tas cucinto le 
voy a comunicar uhora. No pueden esperar ustedes ele mí n3 
da distinto de esas notas apresuradas y nervins,,s y de esn 
reflexiones que nosotros, los del oficio, utilizamos como bas, 
de nuestras informaciones. Quizás sea buemi idea este contac 
to de ustedes con esos hechos como punto de partida p8ra e 
trabajo que quieren hacer; quizás resulte demasiado ciernen 
tal volver a; hechos dernusiado conocidos ... no sé' 

Sí sé, en cambio, que me ha resultado apasionante volvf'r so 
bre apu'ntes, recuerdos,· recortes de prensa y grabÉ.ciones, Je 
mismo que textos de especialistas sobre el tema que m 
han dado alguna claridad sobre este. asunto. Ese apasionad, 
interés es el que quiero comunicarles con estas notas. 

UNA AYUDA RELATIVA 

Una primera experiencia tiene que ver cori el hec.ho. mencio­
nado inicialmente. La relatividad de hechos, cifras y anun­
cios cuando se trata de ayuda para los damnificados. 
Un poco más de un mes después de la avalancha Resurgir 
comunicó al país que se habrían recogido 7.660 millones de 
pesos en ayudas para los damnificados (1) Cinco semanas des­
pués esa cifra cambió sustancialmente. En un . nuevo balance 
la entidad contabilizaba ayudas por 1900 millones de pesos. (2) 
Mientras tanto en las cuentas que le hadan a Resurgir desde 
afuera, la suma total de ayudas se elevaba a 14 mil millones 
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dr: pesos. Las tres cifras t i enen su ex plicac ión. Resu rg i r  c ::.�­
tabi l i zó en la pr imera i nformac i ón lo que había entrado en s�s 
cuentas y lo que habían rec ib ido otras entidades const i tu i das 
para a l legar fondos. Son en total once entes d iferentes, cada 
uno empeñado en manejar sus prop ios recursos, en hacer sus 
obras y en dejar en a l to  sus nombres: pro Armero; Minuto 
dP- Dios; Ayudémonos,· Por t í  Colomb ia ,  V i s i ón Mund ia l ,  t-'olan�a 
Negron, · Antioquia Presente; Serv i v i enda, Cathol i c  re l i ef se, :­
v ices, Federación de Cafeteros; Cruz Roja Naci onal. 

Resurgjr  inic ialmente comenzó a . operar como ent idad coordi­

nadora de esos once · organi smos y por eso publicó un . primer 

ba lance en el . que incluía las sumas rec ib idas por e l los; en la  

segunda . publ icación se  a t i ende a las sumas que la  entidad ma­

: . eja d irectamente. �or l o  visto qui ere salvor responsabi­

¡ ; dades después de un i ntento de coordinación d i f íc i l que sólo 

ha logrado parcialmente. En efecto a pesar de los esfuerzos 

para ev i tar l a  mul ti p l i cac i ón caót i ca  de entes de ayuda y pa­

ra concentrar todos los donat i vos en una sola caja; los do­

nantes; mot ivados por la desconf i anza en l os entes of ic ia les 

o por su particular · afecto por alguna organizaci ón en espec ia l ;  

entregaron sus donat i vos a otras cajas d i ferentes. Naturalmente; 

por · sobre e l . d�signi o  del gobi erno prevaleci ó en todo momento 

· l a  volun.tad de los donantes. 

Además d� esa . circunstanc i a  hay o tra que expl ica la d i feren­
c ia . de · ci fras arriba anotarlas. Los donat i vos anunc iados publi­
·cc;1rnente ))O siempre llegaron a las c::i jas de las ent idades. En 

. var i os bancos ' estñn todnv ía ;  por ej emplo; un donat i vo  de m i l  
60.0 niillones de pesos d e  la República Federa l A lemana a l a  
espera d e  . ,garantías sobre su correcta inversión; l a  m i sma 
condic i6n mant iene congelados 60 mi llones de pesos reuni dos 
pór · la·s Fue.rzas Armadas. En los días de la catéstrofe se pu­
bUéó amp l i amente la not ic ia  de un dona t i vo de Austr i a  de un 
millón de dólares; hoy nadie da cuenta de ese d inero. En es­
tas  qondiciones todo dato sobre la ayuda resulta  re l a t i vo. 

. Pasad9s los primeros días después de l a  catástrofe; cuando 
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: odos h�hí:1mos as imilarlo m;il que bi('n P I  <'sront oso drorna ;  
comenzó a aparecer la  verdadera d imens i ón de las ayudas. 
Unos eran sólo promesas a largo p lazo, otras tenían dest ina ta­
rios específ icos: hosp i tales, escuelas, cent ros .de salud, e tc ;  
en  otros casos las alt as ci fras eran engañosns: m i  l es de tone­
l;i das de ropa no s i gn if i caban post -catástro fe  con ropa . nue v a; 
c> I  00 por c iento de la ropa que llegó era usada, y en algunos 
casos inserv ib le  , sa lvo que se optara por convert ir la  en ma­
ter ia  prima pnra traperos como hicieron unos imagina t i vos 
damni f icados de Cambao. 

t-'ubo auxil ios para cGrreteras, por ejemplo, que suponían to­
dos los trámi tes  de la ayuda externa, inclu ido e l  de una con­
t rapart ida en pesos colomb i ano9, ant es de:> que se h ic i eran 
efect i vos. . S inernbargo, pocas dP. estas c i rcunstanc i c1s; que eran 
un lím i te  a las enormes y gruesas sumas di flmdi cbs por los 
medi os de comunicac i6n, fueron cxpl icnd;:is a los damni f i c ;:idos ... 
Y aunque lo hub i eran sido. Es un hecho conoc ido que los re­
cept ores de los medi os de comunicac ión mas i v a  se quPd;in con  
los pr imeros dntos, peron no  ac ep tan sino en mínima p ., r te !ns  
rect i f i cac i ones. .Y en  este caso las pr i i neras in formaciones 
lograron crear la i lu s i ón de una multimi l l onar i::J  ayuda, am­
pl iamente suf i c i ente  para c1 tender t odüs l ;� s  necl! S i dades de 
los damn if icados. Por eso anot aba Gui llr>rmo Cano; dos meses 
después: "la imaginar i ón popular ha sumado mil lones y mi l lo­
nes de pesos, mi llones y millones de . dólares, marcos, l i b r3s, 
yenes etc, y en su ment e de hoy la cuenta llega a c ifras in­
verosímiles ... " Y agregaba: "estamos obnub i lados por las c i  frns 
mult im i llonar i as de pesos que hemos donado ... o nos hon do­
nado." (3)  cuando examinamos est e  hecho nos pr eguntamos s i  
esa ilus i ón fue deliberad;-,mente creada, o fue un r'esult ado 
casual... La conclusión es que en muchos c.1sos esta ayuda 
obedece a si mples y ru t i narios mecanismos d¡, relaciones pú­
b i c as. Se t r3 ta  de sumas i n c lu i das  pn los presupues tos b ;.i j o  
un rubro que, aunque tenga nombres d i  f erent <'S, se funda en la 
m i sma f i loso f ía:  mejorar la imagen de l:1 empresa, entidad 
o pa ís, con su part ici pación en acciones altru i stas. No son; 
c i ertamente, los damn i f i cados los que i mportan; s ino una marca, 
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un  logot i po; una gent ión d ip lomá t ica .  Por eso. los  lugares 
heridos por una catástrofe l legan a adqu i r i r  una desagradable 
semejanza con las fer ias en donde se l ibran las  ru idosas bata­
l l as de marcas; logot ipos y patroc in ios. Lo m i smo sucede con 
la información respectiva. A fa l ta  de los explíci tos anun­
c i os comerci ales; aparece la sut i l  re ferenc i a  ª· la empresa o · 
ent idad que proporc i ona elementos de ayuda. Quienqu i era que 
haya estado al frente de una emis ión de esa naturaleza;  ��abe 
hasta qué punto son apremiantes las demandas de esos donan­
tes y lo  que s igni f ica una voluntar ia  o acc i dental omis ión de 
esos nombres. A es� c i rcunstanc i o  se agrego la competenci a  
entre los medios d e  comunicación; todos empeñados e n  dar 
l a  mej or i n formación - lo cual  es bueno - y en  conver t i rse 
en los voceros más autori zados de los damni f i cados y de las 
autor i dades, lo  cual si es altamente dañino. 

Los da tos anter iores nos permi ten entender a lgunos fenómenos 
ap�re�temente absurdos que parecen ser la constante en los 
e� 1 sod 1os de catástrofe. Por ejemplo: horas después de cono­
c ido . el . hecho . - terremoto, i nundac ión,  avalancha, i ncendio,  
etc .- desde los más remo tos lugares del mundo comi enzan a 
l l egar  , las ayudas. En los  aeropuertos loca les  a terr i z an naves  
d_e b a nderas ex tra�as cargadas con a l i me ntos,  med ic i nas ,  ropas,  
t 1 e.ndas de campana, fraz adas. Los  gob i e rnos . o en t i d a des au1? 
ayudan obran motu propri o,  es dec i r ,  por i n i c i a t i , a  , rv.:or,s .., l ­
t a  y s igu iendo · Un  ra zonami ento uni versa ! : l a  a) uda t i ene 

carácter urgente. debe s i tuarse en el l ugar de la ca tástrofe 

cuanto  antes y las  necesi dades son las  quP. presumen los j e fes 

de la bodegas, ó los a ltos func i onar ios de las  ent idades. Por 

eso a Armero l legaron pesadas ropas de i nv i erno; a l i mentos 

exót icos o alimentos de los que se producen en el país y que 

se ' habrían obtenido a más bajo costo en los mercados loca les. 

Es tos absurdos, repetidos en todas las  catéstrofes, están reve­

l ando que, en contraste con las enormes cant idades de dinero 

que es pos i b l e  al legar en favor de los damn i f icados; es cada 

vez · más escaso el conoci miento de sus necesidades. · Estas, 

' o no se conocen en absoluto y sólo se presumen y simp l i f ican 

a l  . máximo, o su conoc imiento resulta alterado por los . perjui -
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c i os o cul tura extra ria de l o s  donántes. En Gua temala ;  cor 
ocos ión del terremoto de 1 976 bast oron 60 . horas para  reunir 
todos los datos necesar ios sobre daños causaáos y número de 
víct i rnas . • •  "el  prob l ema subsigui ente fue qué hacer con esos 
datos, como traducirlos en uña . respuesta lóg ica  y t ang ib le · para 
las necesidades renles de las víc t i mas sobrev i v i entes · de la ca­
téstrofe." (4) 

Sinembargo e5a no es la ún ica  i gnorGnc i a . Tamb ién  SC' i gnoran ,  
o se  pretenden desconocer l a s  neccs i dadC's de  los  donél n t es. . Se 
ha par t i do del  presupuesto aceptado por preju i c i o  de quP e l  
neces i tado nólo es  el damn i f i cado. Y 1 8  verd;:id comp l e t  8 es  
que e l  donante también es un neces i tcJdo; y que sus  domt ivos 
son una expresión de su necesidad.  Ya antes a l ud íamos a la  
necesidad de crear, mantener o camb i ar una i magrm púb l i ca ;  
neces idad cuya sat i s facc ión  en  cond i c i ones normales  cues t a  
mi l lonadas; e n  cond i c i ones d e  catástrofe t i ene u n  menor cos­
to. 

Esto suena a c in i smo; y lo  es porque re f l ej a  rea l i d.::idPs c 1 n 1 -
cas. Deb ieron · pensar lo  así los f i l i p i nos; v íc t i mas  del  tf'rr e m o t n  
de  agos to d e  1 976 en e l  .que mur i e ron 8 m i l  personas.  E l  em­
ba jador  de E s t a dos Uni dos en Mani l a  o frec i ó  una generosa ayu­
da Da ,a  3 5  m i l  f am i l i as  que  se  habían quedado s i n  casa  . . .  pero  ª cam� i o  de un ráp ido  acuerdo sobre res tab l ec im i en to  de base aereas est a d i nenses en  las  i s l::is; según reve lac ión  hecha  por el New York T i mes. {S)  

Una raci ona l i zac i ón de los mecani smos de · ayuda í n t.e rnac i on n l  
tendrá que comenzar por l a  aceptac i ón de quR ¡  tant o l o s  donan­
tes como los  damni f i cados; t ienen sus prop i as neces i dades.  Una 
vez  que esto  se  haga es muy probab le  que  camb i en las  cos­
tumbres que hoy imperan en mater i a  de ayuda i nternac iona l ;  
hasta e l  punto de i nponerse la  conv icc ión  de  que e l  90 por  
ciento de l a  ayuda ex terna es  improcedente. Méj i co; F i l i p i nas  
y Chin.a , por  ejemplo ,  han llegado a decid i r  que la  ayuda ex­
terior suele crear más problemas de los que resuelve. (6 )  
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L os func ionar ios de puer tos y r!e aduanas en Co lcmb 1 :,  :: ,=­
han ten ido que a fron ta r  los problemas de decenas de cant a , - °'� :  
con aux i l i os; l os funci onar i os que gest ionan préstamos int;�: 
naci ona les,) interfer i dos ahora por las i mp l icac i ones de  la  ayu­
da a los damn i f i cados; los d i re c t i vos de Resurg i r  y de las de­
más ent i dades · a los que conc iernen los problemas de Armero 
y C h i nch iná estar ían de acuerdo .  en  esa dec i s ión: la ayuda 
ex terna crea más prob lemas de los que resuelve .  

Cua t r o  días después de la  c a tástrofe ;  un despacho i nternac io­
nal de l a  AF P reve laba estos deta l les:  l a  ayuda internac i ona l  
abarcaba e l  env ío de toda c la se de  e lementos, desde p lasma 
hasta casas pref abr i c ad as; s inembargo toda esa ayuda se ha­
bía quedado en Bogotá :  la d i f i cu l tad para c las i f i ca r l a  y para 
mov i l i z ar la  por unas carreteras b loqueadas, habían impedido 
la l l egada de esos rfiater ia les  a su dest ino.  L os he l i cópteros 
estaban dedicados a mov i l i zar  her i dos y sobrev i v i en tes y no 
podía n transpor tar  carga .  Los paquetes que los bogot anos ha­
b ían l l evado a la Fer i a E xpos ic i ón ;  unas insta l a c i ones con g i ­
gantescos ga lpones, s e  arrumaban unos sobre otros cubr i éndolo 
y congest i onándolo todo hasta e l  punto de que se adv i r t i ó  a los 
donante1, que ya  no se podía rec i b i r  más por  f o l ta de espac i o. 

Esos dona t i v os permane c i eron a l l í  tres meses hasta  que Resurg i r  
l ogró su  d i s tr i buc i ón. Lo's otros, los  que l legaban de l  exter i or; 
s i empre según el r e l a t o  de AFP;  debían ser conoc i dos por el 
com i té nac i ona l  de emergenc i a  m i entras  decenas de cam i ones 
esperaban en largas f i l as frente a los  centros de acop i o .  En 
s íntes is :  la  c las i f i c a c i ón y d istr ibuc i ón de l as ayudas re5u ltan 

· -ser un  prob lema de d i  f íc \ l  so luc ión  pese a que m i les de sobre­
v i v i entes neces i taban  a yuda urgente e inmedi a t a .  E l  fenómeno 
era e v i dente:  los que estaban más próx i mos a la catástrofe 
y que podían apor ta r  ayuda se sentían relev a dos de hacerlo 
y excedi dos por los anunc i os contantes  sobre la  l lega d a  de far· 
m idables cargamentos de ayuda que, s i nembargo; se quedaban 
v arados; lejos de su dest i no .  Otra s veces fue l a  burocrac i a 
of ic i a l la que i mp i d i ó  l a  l l egada de los aux i l i os. E l  más i lus-
trat i v o  de esos casos fue el de l  o f rec im i en t o  de ayuda c ien-
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: : f 1ca hecho por Unesco antes de l a  ava l ancha .  E l  d i rect c  
;e l  Inst i tuto  Vulcanológí c o  de Is land i a  hab ía  c.ons t i  tu i  do L 

equipo de c i entíf i cos d i spuestos a v i a j ar a Man i z a les  con toe 
su i r.strument a l  de trabajo para examinar y v i g i l a r la  ac t i v i  
dad de l  Ru iz .  Ofrec i eron sus serv i c i os por med io  de Unest 
que, a su vez;  se va l i ó  del  emb a j ador co lomb i ;:ino para hace  

. l legar su  ofrec i mi ento .  L a  carta  de l  d i p lomá t i co; fechélda e 
26 . de  jun io  de 1 985 ;  l l egó a l  m i n i ter i o  de re lac i ones e x te 
r i ores y a par t i r  de ahí emprend i ó  e l  K a fk i ano recorr i do po 
los escr i tor ios de  func ionar i os de ese mi ni s ter i  o del  m i n i s t e r i ,  
d e  Obras Púb l i c as; d e l  m i n i ster i o  de educac ión,  d e  i ngeom i nas  
de l a  gobernac i ó n  de Caldas; de l a a lca ldía  de Mani z a l e s  y d i  
l a  Univers idad de Ca ldas adonde l l egó mes y med i o  después 
tras una m i l agrosa superv i venc i a  entre ma nos y esc r i to r i os dE  
func i onar i os que no sab ían qué hacer con e l l a .  Nues t ra  i nep­
t a  burocra c i a  se crea un prob lema insoluble con esas a yudas ¡ 

no a t i na a dar  una  respuesta  adecua da  porque su pr i mer  y CJ n i c c  
pensa m i ento e s  responsab i l i z a r a otro  y sa l i r  d e l  prob lema .  N a ­
d i e ;  por e jemplo;  asumió  l a  responsab i l i dad d e  as i gnar les  ta rea  
a los m i embros de un  equ ipo  f rancés de resc a t e  que  l l egó con 
t odo su i nst rument a l  técn i co,  permanec i ó  t res d ías  en  el p a ís 
y f i n a lmente emprend i ó  e l  regreso s i n  haber  pres tado su s e r­
v i c i o, porque na d i e  los tuvo en cuenta . . .  Aún si l a ayuda  i n t er­
nac i ona l  fuera ú t i l  en los c asos de catástrofe,  l a  burocra c i a  
o f i c i a l  s e  encargar ía  d e  vo lver l a  i nú t i l . Es to  s i n  con t a r  aún 
con l a  otra pos i b i l i dad: la  de est imu la r  a func iona r i os corrom­
p i dos. E l  p i l la j e  de Somoz a  después de l  terremoto de 1 974 
en N icaragua, no es un caso a i sl ado .  Pero  s í  es  c lás ico :  las  
c i en c asas y las doce escue las donadas por Colomb i a  ac abaron 
en manos de l a  parente l a  y los amigos de Somoza .  N i nguna 
vfv ienda se  dió a l as  v íc t i mas de l  terremoto.  

Después de las c a tást rofes, con prec 1s 1on matem á t i c a, sue l e  
sobreven i r  esa catástrofe ad i c iona l :  l a  que vue lve  po l vo  e l  
Prest i g io de l o s  func ionar ios invo lucrados e n  tareas d e  ayuda.  
E:s  lo que e l  Cont ra lor  General  de l a  Repúb l i c a  l l amaba "e l  t ra ­
Diche de pres t i g i os pr ivados, . l a  nube de  susp icac ia  que  enloda 
toda tarea."  (7 )  E l  mismo funci onar io había puesto en marcha 
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ese trapiche al hablar ante la comisi ón 7 de  la Cáma:-ó 
sobre "el banquete de los admini stradores" en que se con ,  , e>  
te cada tragedia. (8) E l  prop i o  Procurador General de  la n;,.. 
ción después de un recorrido por la zona de desastre en el nc�­
te  del Tol ima hecho a medi ados de febrero, encontró " ¡ust 1 •  

ficadas" las quej cJs de_ los damnifi cados contra Resurgi r .  y dec i . 
d ió una fiscalizac ión permanente de la entidad no por presun. 
c ión_ de malos monejos, pero sí por la demora en dar soluciones 
y el caos en la entrega de auxil i os. (9) 

Tres años después de su catástrofe de semana santa los pobla­
dores de Popayán se quejan de la ineficacia y aparente corrup­
c ión de orgar¡ismos como la CRC (Corporaci ón para la recons0 

trucción y desarrollo del Cauca) que según las denuncias de 
Fundat (fundación de damni f icados por el terremoto) alega ha­
ber construi do 18 mil viviendas y sólo ha levantado cuatro m i l; 
prometió, s in  cumplirlo, la construcción de la h idroeléctr ic2 
de Julumitc• para generar 2 mil empleos d irectos y S mi l  ind i ­
rectos, y nada ha hecho; tampoco ha  comenz 3do Carbocol en·_ 
las minas de T ambo una explotac ión que generaría 700 empleos 
d irectos, mientras en Popayán crece el desempleo de los damni­
ficados. 

A raíz de la traged i a  de Armero el contralor recordó las lec­
c iones dejadas por otro desastre: el terremoto máremoto de 
d i c i embre de 1 979 en la costa pacíf ica .  Allí se ejecutó un 
programa de ayuda por 31 millones de dólares. Después de una 
visita de inspección, la contralor ia encontró que a los contra­
t i stas se les había pagado · el va lor de todo el contrato, a pesar 
de que las o�ras se habían dejado incomplet as. En algunos 
casos como en la construcción del aeropuerto de t:.1 Charco, 
no se había hecho n ingún trabajo,  pero sí se había pagado el 
50%. Sinembargo la CVC declaraba que cada contrato se ha· 

. b ía  cumpl ido en todas sus partes. Las obras, se i s  años des-
pués del maremoto, continúan inconclusas y en  este momentc 
corre una prórroga de seis meses otorgada por el BID que acata 
de reasignarles los ú ltimos dos millones y medio de dólares 
del préstamo original. Seis años después! ( 1 0) 

2 1 8  

LOS MITOS 

L as comprobaci ones anteriores y otros hechos ocurridos en su­
ces ivas catástrofes han contribuido a desmit if icar esos acont e ­
cimi entos. Más que las victorias, los desastres están rodeados 
de un clima propic io  para el nacimi ento de toda suer te de 

. m i tos, que serían i nofensivos y enriquecedores del folc l or si no 
influyeran tan definitiva y nocivamente a la hora de planif i car  
y prest ar a yuda a los damnificados. En e fecto, la a yuda in­
ternacional obedece, en buena parte, a los mitos exist entes so­
bre las catástrofes. 

Por ejemplo, se ha vuelto lugar común considerar que las ca­
tástrCJfes son inevitable:, y que ante el las el hombre ncJda pue­
de.  Según esa creenc ia, estas tragedias suceden fata lmente 
o porque llegó un año b i siesto, o porque cru zó  el c i elo el co­
meta Halley, o porque un dios cruel as í  lo  qu i so. No f a l t a  
es  ese amb iente quien c lame con evidente i rresponsabil i dad an ­
te  lélS  rumas, los her idos y los muf'rtos que  " t odos sornas cu l ­
pable." El examen de  las catas t ro fes que  han golpeado a la 
humanidad le da la razón a Shakespeare cuando decía en e l  
Rey L ear: "echamos la  culpa de  nuestras catástrn f os al  sol, 
a la luna y a las estrellas como si fucramos malvados por ne­
cesi dad,  i mbéciles por una fuerza celestia l ,  bellacos, lad rones 
y tra idores por el predominio esférico, borrachos, menti rosos 
y adúlteros por una obedienci a forzosa a la influencia plane­
tar ia ."  En lugar de eso es evi dente que "las _  catástrofes son 
motivadas por fenómenos que chocan con una condic i ón pP.l i ­
grosa." ( 1 1 ) 

::: 1  mi nistro francés de desastres Harourn · T a z z i e f  proc lamó a 
todos los vientos que en Armero se habría . pod i do sor t ear la 
avalancha  si se hub i e ran tomado las precauc iones induc i das 
Por él en Costa Rica  en 1 964 en vísperas de una erupción 
volcánica .  . En esa ocas ión sólo una· persona murió; el fen6-
meno natural no había s ido inevitablemente catastrófico. Tam­
Poco lo fue la erupción del volcán Santa Helena en el estado 
�e W ashi ngton en donde el trabajo conjunto de cient íf icos y 
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autoridades locales permi t i ó  la evacuación oportuna ce : a  z: :­
na; y en Jugar de l as 30 m i l  potenc ia les v íct imas, l a  tr ; :":­
d i a  se redujo a 70 . per�onas que pers i s t i eron en quedarse en - e �  
á rea de pe l igro. 

Hechos como éstos están destruyendo el m i to . de la inev i ta­
b i l i dad de las catástro fes y han or ientado l a  ayuda inter,na­
c ional hacia  las tareas prevent i v as.l ,La respuesta inmetlfata 
que rec ib ió  de los vulcanÓlogos su i zos e l  gobernador de c·al­
das a comienzos de 1 985 y la� posteriores mis iones de c ientí­
f icos que l legaron a Maniz ales o que o frecieron sus serv ic ios, 
son una prueba de esa desmit i f icación. 

Cuando las  ent idaderJt internac iona les de ayuda adoptan como 

t iorma· . def in i t i va  de su acción que más v a le preven ir  que cu­

rar, y apoyen esa prevención con técnicas modernas, entonces 

las estre l las y los d ioses ya  no serón más e l  paño de lágr imas, 

n i  la  exp l icac ión de l a imprev is ión  humana, y el  hombre se 

habrá l ibrado de l a  fat a l i dad de las catástro fes. En p arte  al 

menos, porque hay otros mi tos como el  de la  un iversal  e indis­

cr iminada destrucción de la c adstrofes, que si guen hac iendo 

daño. 

Los invest igadores de estos hechos han demostrado que las  
catástro fes son c lasistas, y que a l  contrar io de lo  que suele 
pensarse cuando se rep i te e l  lugar común de que las t rage d i as 

golpean a todos por igual ,  lo c ierto es que los pobres son los 
más afectados · por los fenómenos natur a les. Y la razón es úni­
ca: porque los pobres son los más vu lnerab les. Aunque sólo 
e l  6Q . por ciento de la  pob l ac ión mund i a l  v i ve en pafses en 
v ía de desarro l lo, es un hecho que e l  95  por ciento de .todos 
los muertos de jados por los desastres pertenecen a p a ís.es po­
bres en donde los más desva l i dos se hac ían en laderas delezna­
b les,  o en .· tas or i l las de los r íos, o en v i v i endas frág i les. Esas 
v i v iendas son las  que se i ncendi an en los veranos, ias que se 
desbarrancan en los inv iernos, l as que se inundan o son arrastra­
das en las  crecientes. Ser pobre es estar instaladQ al borde 
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::e la tragedia.  El pobre v i ve en los lugares más pe l igrosos 
1nsalubres como s i  ese fuera su hábi to natural .  

Recientemente Mede l l ín contuvo la respi ración durante v ar io  
días . cuando se  d ió  cuenta · de que  todo un borr io  estaba · ame 
nazado por una p i edra g igantesca · que pendía sobre · sus cnbe 
zas. Nadie se había dado cuento de eso hasta que a lgu ie 1  
.descubr ió  que l a  roca estaba cediendo. Hasta ese mornent 1  
sólo los  habi tantes del  barr io  eran  consc ientes de  su  pel ign 
de c ada día . . •  · pero lo aceptaban con c ierta res ignaci ón su i c i ·  
da  porque n o  había otro lugar para e l los. Esa mi sma fat a l i do<  
persigue a todos los pobres, por eso los invest igadores han es ­
t ab lec i do una relación · d irecta entre c at ástrofe y pobreza .  ( 1 2 : 

La crec i ente urban i zac ión de nuestros países no hace s ino au­
mentar las pos i b i l i dades trág icas de las  c a tástrofes.  En a l gu ­
nas  c iudades l as  tres cuartas partes de · la población v i v e n  er  
a lo j amientos impro v isados. Y mucho me temo que y a  en Bo­
gotá nos estemos aproxi mando a esa escalofr i ante proporc i ón .  
La c i udad ha crec ido desmesurad amente hac i a  unas  co l inas pe­
l adas y rocosas del suror i ente y surocc idente en donde es  po­
s ib le ver casas como cabras ,  agarradas a l  v i ento y a l a s  p i e ­
dras sa l ientes d e  unas emp i nadas l aderas. Cuando en t i dades 
y nac iones donantes no conocen esta rea l i d ad y no t ienden una 
re lac i ón entre estos fenómenos concatenados de l a  pobreza, 
la  urbani zación . y . �as catástro fes,  d i f íc i l mente podrán acer tar  
en  el  momento de programar una ayuda, sobre todo s i  se t ra­
ta  de preven i r .  desast res. Los m i tos sobre l a  ínev i tab i l i dad  de  
l as ca tástrofes y de la n i ve lac ión soc i a l  que  logran los  desas­
tres, han s ido pésimos canse je  ros para p lanear ayudas. 

Hay mitos menores, pero desor ientadores. El paterna l i smo de 
los d i spensadores de ayudas, como todos los ·pa terna l i smos,  se 
funda en prejui c i os e i ncapac i ta  a los receptores de · 1 as  ayu­
das. Se da por supuesto que los darnni f i c ados han quedado 
aturdidos e incapaces para va lerse; por eso sé . dec ide por el los 
y se les niega toda par t i c ipac ión en el  proceso de recupera­
ción. Notan los que han estudi ado las conductas de los au-
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x i l i adores durante los desastre!':; que hay  una e v i � e r. : "°  : · "' :  _ 

lecc i ón por organi smos . espec ia les  y equipos externos. S : ,-=-- ­

bargo esa part ic ipación de )as personas fuertes que haya  e , � ��  

los  damni f i cados en las  tareas de  rescate y de reconstrucc , : , . .  

no sólo signi f icaría una orientación sab ia  sobre cómo hac,:,r l ó �  

cosas, s ino que contribuiría a lev antar l a moral  de todos .  E s e1  

ha  s ido  una  de l as  quejas más frecuentes de  · 1os damni f i cados 

de Armero, y uno de los motivos de conf l icto  durante \estos 

meses: han sido extraños los que se han hecho cargo de ta­

reas elementale� como si e l los, por  el hecho de ser  damni f i ­

cados fueran unos i ncapaces. · Y eso ha acabado por i ncapa­

c i tar los. En  las v i s i tas de la  prensa a los campamentos y re­

fugios ese ha sido un aspecto notori o  en la conducta de los 

,jamni f icados: su pasi v idad y pesi mi smo. Una periodista reco­

gió en uno de eso� campamentos este revelador ter.tirnonio de 

un socorri sta de la  Cruz Roja, dos meses después de la ava­

lancha: "los damni f icados no están · trabajando por el los mis­

mos, les da hasta pereza i r  a cortar leña, apenas están sa­

l i endo del letargo produc i do por la tragedia; entonces; sólo 

t i enen dos posic iones: o trabajan por e l los o se vuelven que­

josos y bel i gerantes" (1 4) otra periodista anotaba, en coinci­

denc i a  con el test i monio anter ior,  a l  referirse a los damn i f i ­

c ados de  un  campamento: " lo  que más  i mpacta a l  v isi tante 

es la act i tud pas iva  de sus moradores. Parece que en la tra­

jedia hubi eran salvado la  v ida, pero perdido el a lma." (1 5) 

Las entidades espec i a l i zadas en ayuda y a han comenzado a 

hacerse preguntas antes de acud i r  a . l as  zonas de  catástrofe 

con sus cargamentos. 

En primer lugar: cuánto tiempo tardarán los damn i f icados en 

uti l i z ar la áyuda? más de una semana es demasiadol A cont i­

nuac ión se preguntan: qué trabajo generará esta ayu d a? porque 

no se trata 9e acrecentar l a  pasi v idad y l a  sensnción. de inu-

t il i dad· del  damn i f i cado, s ino de incorporarlo a . las tareas de 

recuperación. Una tercera pregunta es: los objetos que se 

donan, son universales? Esto es: respetan l a  cultura de . Jos 

damnificados? No tiene sentido darles sostenes; , medias ,de 
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seda o z apatos de tacón alto a nuest ros i ndígenas; o, s i n  i r  
t an lejos, no prestan ningún servic io  las · J atas de c av i ar o las  
sopas Campbe l l ,  o una moderna estu fa  a l rrnana que se han en­
contrado abandonadas en un carnpaménl 1 1  dr  Armero. Y. por ú l ­
t imo.: cuánto cuesta l o  que s e  va  a donar? E s t a  obv i a  pre­
gunta  ha adqui rido i mportancia después de a lgunas senc i l l as 
comprobaciones sobre costos. Resul t o ,  en  e ft:c t o ,  quP. suma­
dos gastos de fabricación, transporte,  emba la je  y d i s t r ibuc ión ,  
los  costos aparecen desmesurados y senc i l lamen te  superiores 
a los que tendrían los mi smos ar t ícu los compr0dos en los · mer­
cados locales, con la  c i rcunstanc i a  ad ic ional  de que acu d i r  
a los proveedores d e l  lugar s i gn i f i cará gPnerac ión  de  emp l eo 
y estímulo a la economía de la comuni dad her ida  por l a  ca­
tástrofe. ( 1 6) 

E l  catedrát i co  Otto Koen isberger en una tes is doctora l  sobre 
e l  tema ha l legado a resumir las exper ienc i as sobre ayuda en 
cuatro pr i ncipios fundamentales: 

- E l  socorro es enemigo de l a  reconstrucción, por táp t o  hay  
que min imiz arlo; 

Esa mínima operac ión  de socorro reduce la capac idad  e iecu­
t i v a· del sector púb l i co; por tanto se deben e v i t a r  e l  pa te r ­
na l i smo y la  real i z ac ión  de  traba jos que  l a  gente pueda 
ejecutar por sí  m isma; 

- Bajo el i mpacto inmediato de una catástrofe la  gente es.: 
tá d ispuesta a cambi ar v i ejos mé todos- y costutn�res; 

Acción rápida s igni f ica actuar sobre proyect os. De nada 
sirve hacerlos después del  aconteci m i ento.  Los proyec tos 
deben estar l istos de antemano. ( 1 7) 

La más desconcertante expl icac ión d ada a los errores com e t i ­
dos e n  esta ·oportunidad e s  la d e  que "no teníamos exper ienc i a  
en una catástrofe como ésta." No se trata de tener o n o  esa 
experiencia, sino de tener planes de emergencia, apl i cables en 
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cua lqu ier momento, pa ra  no agregar a l  desastre, la ca lamicá:: 
de las improvisaciones. 

LA DIF ICIL TAREA DE "DAR" 

Todo lo d icho hasta aquí demuestra  que "dar" no es una tarea 
senc i l la. 

Entre l os nurnerosos relatos pub l ic ados a propósito de la tra­
qedia de Armero está e l  del  cura  de Une, un anci ano y ani-

)OSO sacerdote que convocó a sus f e ligreses para  ayu d a r  a los 
lamnif i c ados de Armero. Recogió ropas, drogas y a l imentos 
de su fe ligresía campesina, l lenó c on e l los un camión y se vino 
car re te r a nba jo  , hasta l l egar  a tvbriquita en donde se detuvo 
a pn�gun ta r  por los damnific ados. En  cuestión de minutos el 
vehículo quedó rodeado por una muchedumbre de ped igueños 
C l Je se autoca li fic ab an de damni f i cados. Como pudo el buen 
cura se deshiz o de e l l os y se fue en busca de l  c :1 rnp amento 
d2 r e fug i 8dos s i tuados en l as c o l i n ;:i s v e c i mis  a M3r i quit a .  No 
éJ l c 0nzó  a l l e(Ja r  hast a a l l ó  porque otra  v F: Z  lo rodeó unn mu­
chedumbre ans i osél que le  pedía a l qo ele comer. 

Cuando e l  periodista que con l ó es t a h i storia lo  encontró, e l 

cura de Une busc aba  nerviosurnent e e l  cnmino de sa l idn ha­

c i a  Armero, sinceramente arrepentido de haber acome t i do la 

empresa de ayudar a los d amni f \ c ados. Dar, y dar . bien, es 

. mucho más complicado de lo que parece.  

"O.ir  pone a prueba e l  orgu l lo de quien recibe, 
su  dign idnd.  Eso pa ra  empezar. Pero además, 

r i esgo de r.orromper a qu ien rec i be." ( 1 8) 

pma no decir 
dar  e xpone a l  

Dar se ha convertido en  una  acti v i dad sospechosa. Nadie da 

. por dar; s iempre se espera o se p resume una contraparti da 

Los pol íti cos colombi anos han acos tumbrado a l a  ge n t e  nece ·  

s i t adas a re \ ac 1 on;.1r l o s  donat ivos con alguna reciprocidad: , o­

to, ac ti vismo po l ít icos, etc. Aún en c asos de catástrofe e '.  

,jonat i vo  e s  sospechoso. 
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Los aná lis is c r íticos que se le hicieron en su momen to  ;:, l a  
..\ l i anza para  el Progreso contituyen una buena rac i ona l i z 8c i ón 
de las sospechas que rodean a la  ayuda i n t e rnac ioncJ I .  Esa  
a yuda  nos l legó aquí  en  dist i ntas formas:  desde los  quesos  
amari l los enlatados y la  leche en po lvo,  hasta e l  ingreso de 
br igadas  de mocetones idealistas, i n t e resados y en t renados 
para ayudar en la  formación de cooperativ as, cont rucc ión 
c.Je escue las , aperturas de caminos o excavación de po z o s .  

A l a  l a rga, sinembargo, todo quedó e n  una in t roducc i ón 
probab lemente· invo luntaria de patrones cultura les que sir­
v ió  p ara  amp l i ar el merc::ldo de productos típ i c amente  es ta­
d inenses. Tomo a la  letra de uno de esos aná lis i s  cr í ticos:  
" l a  Alianza ha s i do un p aso mayúsculo en l a  modern i z ac i ó n  
d e  los patrones d e  consumo d e  l a s  c l ases medias surameric a­
nas . . .  La  a l i anza  ha moderniz ado l os niveles de  8spirac 1ón 
de l a  gran mayoría de los ciud adonos y ha dirig i do  sus de­
mandas hacia artícu los a los que hoy no tiene ni tendrá  m aña­
na  acceso."  ( 1 9) 

E l  autor de l  te xto anter i or ,  l v éln l l l i ch, agrega e jemp l os que 
ilustran su cr íti ca :  por  cada automó v i l  que esa c l ase med i a  
siente como necesario, s e  l e  niega  a SO  compatr i o t as e l  poder 
d i sf rutar de un buen serv i c i o  de bus; por cada nevera p a r t i cu­
l a r que  se negoc i a, se l e  reduce a una comunidad la posibi l i dad  
de un  re frigerador de uso común; y por cada dó la r  que  se 
gasta en so fistic ados hosp ita les y espec i a lis t as se a le j a  la 
posibilidad de buenos acueductos. 

E.sa inv asión cu l t ura l, amparada t r as l a  mampara de la  ayuda  
externa,  ins isten los  cr ít icos, i mpone patrones de  consumb 
extraños y perturbadores que crean un es'tado de ánimo ca­
racterístico de l  subdesarro l l o  . 

Y aqu� vue lvo a citar a l l lich :  "e l  subdesarro l l o, c omo un · estado de ánimo, ocur re  cada v e ,  que las necesidades básic as �e presentan como demanda por productos en latados espec í-, .  
. 1 cos que han . sido d iseñados para  la sociedad de l a  abun-
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-1anci a. Es traducir  l a  sed. por e jemplo,  como neces : :::2-:  � 
tomar Coca col a. L es necesidades primari as resu l tan  :":"'-=·· _ 
puladas por un aparato burocrático que ha impuesto ur. mo-,:­
pol i o  sobre la  imaginación de l os consumidores en potenc i e . · 
(20) 

F ue lo  que sucedió en la costa · pacf f ice cuando funcionarios 
o ficia les asumieron la función de administradores de � :mas 
ayudas para los pueblos damni ficados por el maremoto de 
1 979 .  Con la  suficiencia prop ia  de los  que miran como in­
feriores las culturas ajenas, los funcionarios de la CVC di­
señaron, decidieron la clase de materiales y emprendieron 
l a  construcción de un muel le  en Sa la  honda, de un muel l e  
pesquero, una p l aza de- merc ado y un matadero e n  Turnaco, 
sin consul tar a la ,:>oblación de esos lugares. El resul t ado: 
l as obras de Tumaco están subutilizadas y el mue l le  se car-
come lentamente. Corno anotó el contra lor en su visita 
de inspección: "no consideraron el modo de vida y l as cos­
tumbres propias de · la regi·ón para el diseño y contrucción 
de esas obras; y ut i l izaron materia l es de características no 
con�ordantes con · l as condic i ones ambi ental es de l a  zona las 
cuales generan un deterioro acelerado de l as obras . 0 (2 1 )  

No es fácil el acto de dar. Sometido a sospechas, es un 
acto comple jo  e imposib le de improvisar. Puede adquirir 
las dimensiones y apariencias de una colosal operación co­
mercial; asf vió Bob Geldorf la organización del concier­
to  Rock en favor de los hambrientos de Etiopía y Sudán: 
"la nuestra, dijo, es una industr ia  de 50 mi llones de dólares." 
Se referfa a· la operación que movi l izó el pasado 1 3  de julio 
a 63 orquestas de rock de · todo el mundo, durante 1 6  horas 
y · llegó a mil 500 mi llones de personas de 1 40 países. En 
esa ocasión mostró el poder de las comunicaciones · globales 
para convocar inmensas muchedumbres de toda lengua y· nación. 

· pero además, pareció . dejar al descubi erto la falta de efec-
tividad . de la  caridad insti tucional, tímida y l imitada. Sir,-
embargo es demasiado temprano pa'ra emitir juicios definit. : - . 
vos. De.slumbra dos por las candilejas del espectáculo lós her.-
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tres de hoy querríamos v er en los o rgém i zadores de esas b r i l l an­
tes operaciones en favor de los neces i tados · l o s  pa l ad i nes 
de la caridad moderna,  y de hecho Geldorf re,¡:- ibió t í tu los 
honorarios y fue propuesto  para el Nobel · de paz. No se ha 
llegado a tanto en Colombia con l os organizadores de los 
espect�culos internacionales pro Armero. pero es evidente 
que el poder de deslumbrar de los medios de comunicación 
ha dismi nuido la posibilidad de un análisis crít ico. No ha 
sucedído eso con otras entidades: Cruz Roj a ,  Resurg i r ,  M i ­
nuto d e  Di os, etc, asediadas contanternente  por cr íticos irn­
olacables de todas sus acciones. Una · dosis equivalent e de 
aná l is is crít ico demostraría, por ejemplo ,  lo  que ya  obser­
varon los sudaneses a propósito de esas espectacu l ares opera ­
ciones de l a  caridad y el espectáculo internac ional  en  su  fa ­
vor: "los · medios de comuni cación no  só l o  han ignorado to t a l­
mente e l  punto de vista a fricano, sino que también han t Pn­
d i do a reforzar el error de que son l os de a f uera quienes 
ti enen que venir y enderez ar l a  situación." (22) 

En efecto, mucho antes que se iniciara el mon taje del con­
cierto rock, en S·enega l ,  Sudán y Moz ambique hubo colectas 
masivas y espectácul os musica les p8ra rec audar una ayuda 
que los propios a fricanos ap licaron según su criterio y conoc i ­
miento de  l as necesidades. Dec laraba por eso e l  primer min i s­
tro sudanés Gigoul l i  Dafa la :  "aunque a l a  gente de l os pa Í­
�es desarrollados a veces los impaciente nuestra manera de 
hacer las cosas, al fin y al cabo es mejor que nos dejen hacer­
las a nuestro modo;" 

Esas observaciones dejan a l  descubierto el  f l anco débil y am­
biguo de los bril l antes espectáculos internac ionales de · a yuda. 

Parece excesivo pedirl e  e l os organiz adores de un conc_ierto 
en el que la transmisión impl ica . la coordinación de 1 4  saté­
lites que, además, tengan en cuenta cómo dar, a quién dar 
Y para qué d ar. Esas, después de l a  proeza de recaudar 50 
mi llones de dólares, parecen tareas menores, delegables y 
secundarias sinembargo son aspectos claves. Como ha suce-
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d i do con los don,fr i vos pro - D.. rmero, l a  conc ienc i a  cole:: � : . =­
ha anestesiado con e l  s imple gesto de dar  e :: :: :.!  o t ra vez se 

y ha dejado a un lado, 
el problema de fondo. 
de . repa r t i r  50 millones 

como asunto  de f i n i t i vamente mo les t :i. 
En el caso a f r i cano no es cuest 1 é� 
de dólares en al imentos; al fonc:: 

está tci necesi dad de contar con elementos para enfrentar 
e t  �stancamiento económico 'I los problemas 
han conducido a aquel las muchedumbres a la 
e l  caso de Armero, dar s ign i f i ca  i r  más allá 
indemnizac ión por las imprevisiones de que 

ecológ icos que 
hambruna. En 
de  l a  aparente 
ellos result aron 

víc t imas, y crearles la oportun idad de comenz ar de · nuevo, 
con todo lo que esto s ign i f ica: 

Dar, pues, no e� asunto fác i l .  

CONCLl.)SION 

Dar  supone un conoc imiento pre v i o  de l as neces idades "/ del 
necesi tado, y una sab i a  prudenc i a  para no caer en las trampas 
que rodean al ac to  de dar.  Ya hemos menc i onado at rás al­
gunas de esas t rampas como e l  paternal ismo que pretende 
anu l a r  a ! '  damni f i c ado v reemp l azar lo  en todo. Pero hay otras 
aún más d a ñ i na s  para donantes :-, · receptores de ayuda. La 
re l ac ión donante necesi tado puede  mantenerse en términos 
posit ivos m ientras unos y otros ent i endan que se t r ata  de 
atender  a las necesi dades i nmed i a tas creadas por i a  cacás:­
tro fe. Esa relac ión se de ter iora  ruando el donante pret ence 
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. � más a l l á  de l a  sa t i s facc ión de necesi dades y qu ie re  abarcar  
. a to ta l  reparac ión de l  daño suf r i do  con exc lus i ón del damni  f i ­
cado. Aún en e l  h ipoté t ico caso del  donante con todos l os 
recursos a su d i spos ic ión, esa ac titud de  querer ·  repara r  l os 
daños sufr i dos por e l  receptor l l eva un germen de  con f l i c to. 

El damn i fi c a do acabará devorando a su bene foctor  o deni­
grándolo a l  menos porque, quiéralo o no, resul ta rá  magni  f i ­
cando sus pérdi das hast a extremos insospechados. A lgo de 
eso han aprendido  los func ionar i os de las ent i dades encarga­
das de a tender damn i fi c ados en A rmero, Popayán o el  Char-
co. Entre los más exal tados voceros de  la  inconforrrl i d ad 
de los damn i f i cados hay personas que por pr imer a  vez v an 
a tener casa propia , y un empleo.  Antes eran trabaj adores 
ocasionales que no tenían v ivi enda prop i a  o que hab i t aban  
en  inqui l inatos o en  tugur i os; pero algu i en l es  d i ó  a ent en­
der  que se  t ra taba  de  reparar les el · daño produc ido  por l a  
a v alancha y con eso se d ió comienzo a una carrera  imparab l e  
de exi genc i as.  Algu ien me  expresó gra f i c amente e l  r i e sgo  
de  dar  cuando se  acepta e l  cr i t er io  de los "der�chosos", es 
decir  de  aquellos que reclaman e l  derecho a que se les rep a -
u )  el  daño real  o presente que padec i eron: es  como me t e r  
, a mano desnuda en un mo l ino d e  c arne. Hay que adm i t i r  
, i ue  e n  e l  caso · d e  Resurg i r  y de o t ras ent i dades que han in te r ­
c1 enido en el problema d e  A rmero, ha hab ido más de una per­
sona mo l ida .  

En conclusión, es  c ier to  que las ca tástro fes l legan sin anun­
c i a rse suf i c i entemente ,  y por eso en buena par t e  son impre­
v is i b l es ;  pero los organismos de ayuda s í  t i enen · la  obl igac ión 
de reac c i onar como si nada los hub ie ra  tomado de sorpresa. 
Nad i e  desea que haya c a tástro fes, pero · hay  que espe ra r l as 
y estar preparados . para e l las. · A lo l argo . de esta re f l e x ión 
han aparec i do errores de todos los t amaños, p roduc to de  l a  
improvi'Sac ión: d ineros que permanecen conge l ados en b ancos 
o en poder de donantes que no han pod i do hacerlos l l egar  
a sus destinatar ios; caos en l a  entrega de ayudas, in forma­
c iones que acarrean falsas i lus i ones; o lv i do de aspectos funda .. 
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menlnir:s de la ayuda que necesi taban los damni f icados, etc .  
fodos �sos er.rores t i enen una causa común: la improvisación 
de · J�s estruct�_ras de ayuda. Así lo comprobaron los part i­
cipantes en el seminário promovido por Resurgir el 1 6  y 
1 7  de enero para hacer una autocrít ica .de las acciones desa­
rrol ladas a · rafz de la avalancha de Armero. pe alli  surgió 
la  iniciativ� d.e .c:rear con carécter permanente un . comité 
nacional de . emetgenc�a, . capaz de reacéi onar ordenada y r�\e­
todicamente en casos de cetéstrof e. · 

A los habitantes del norte del Tolime se les indicó después 
de la erupción y la avalancha que tendrían que aprender a 
convivir con el volcán... Es lo mismo que aprend ieron a hacer 
los japoneses· que v iven cerca de una cadena de volcanes. 
Esa indicacl_ón · es vál,da para todos los pueblos del mundo .• .  
P. fuerza de padecer catástrofes y de verlas agravadas por 
la improv isación, la fami l ia  humana ha tenido que aprender 
a racional izar sus mecanismos de ayuda a las víct imas de 
modo que al ocurrir lo inesperado, todos los mecanismos de 
sol idaridad de los pueblos entren a operar de modo eficiente 
y sabio, como si : cada tragedia hubiera sido largamente es­
perada. Porque la catástrofe, ciertamente t iene mucho de 
sorpresivo... Lo que nunca debe ser sorpresivo es la  reacción 
de ayuda de la humanidad� 

NOTAS 

- EL T�D-í1po. Absoluta pulcritud en el manejo de aux i l i os: 
B .• B� . 27. · .XI - . 85. 

EL TIEMPO. . CorresponsaUa · de Arnulfo Sánchez · desde 
lbagué. · 6 11 86. Informe de Resurgir.  1 31 86 

- Guil lermo Cano. 
dor Z6 1 86. · 

"Dos volcanes pel igrosos". 
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